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Se imponía 
El acuerdo lomado por el Ayun-

lamienlo én la sesióu del sábado, 
refereole á la Gasa de Misericordia, 
Ip venía i.niponiendo hace muchos 
meses la necesidad. Ya en otra oca
sión nos ocupamos de ese asunto y 
dijimos lo que nos pareció perli-
nenle al caso; pero nuestra voz se 
perdió en el vacío, m«jor dicho, 
quedó ahogada por los gritos de la 
conmiseración. 

El í-églfittieritb del' benéfico esla-
btecimienlo en ^ü¿ n'ós ócupanios, 
marca eí número mayor' de a,sila-
do§ gue (̂ ¿̂be Ji«i|ber,en él y ftl b»cer 
la cPWisiQltt miíoVipal^^^?*'^^"^* 
el presapa«8l9 para ,«i mismo, lo 
formal» par* ese número mayor 
que mencionamos. 

Mas ocurre que ese mandato del 
reglamento no se carafle. Los ase
dios de la Docésidád Obrando cons
tantemente sobre los alcaldes, los 
induce á eludirlo en bien de los 
niños que.carecen de pan, resultan
do de esa conducta, que no es cari-
ialiva §iQ deja-r dp serlo, algo que 
perjudica, á los asilados. 

Es evideiile que donde comen 
cienlo, comeo cieulq diez, si la co
mida noestájuslaf pero sí no so
bra y aquel ifúríittro v* aumentan
do hasta duplicarse, la ración se re
ducirá á la mitad y será ínsufl-
cien te. 

Eso ,63 lo que viene ocurriendo 
bace mpic^p |j,erapo eh la Gasa de 
Misericordia; el número de asilados 

sobrepuja de tai modo al de las ra
ciones presupuestas, que no permi
te la admisión de uno más; admitir
le sería condenarle á ser candidato 
a la anemia como lo son sin duda 
los que ya están dentro. 

No hay que hacer grandes esfuer
zos de imaginación para compren
der lo que deoimús, ni hay que to
mar al pié déla leti'a lo de media 
ración. Tómanla entera los miseri
cordiosos, pero solo atendiendo al 
volumen, no a,la calidad. , 

Y resulta de ahí quia «e ílena el 
estomago, pero la economía se r0-
^ieote de un fiaodo IdfFíble. No se 
come carne ó se come escasa y le
jos de notrirse en las debidas con
diciones, van ániíallándóse cobo 
luz que se apaga por"'faUá 'de 
aceite. 

¿Eso es caridad? No, DO lo es. La 
caridad no mala. 

Los senllraienlos que han induci
do a los alcaldes A aumentar el nú
mero de asilados, son verdadera
mente iidbilí3imos:lo reconocemos 

Las influencias que sobre ellos 
constanléiátiénte pesan' óbííg'ándo-
les á nuevas adhiiáionós, obran im
pulsados por el amor al prógimo; 
pero obran sin discernimiento, de 
una manera atropellada, sin parar
se á pensar que la eflcacia de la li
mosna no está, en el buen deseo de 
quien la dá, sino en la especie que 
la materializa. Si esta no es bastan
te, la caridad resulta iusuílciente y 
no cumple sus fines, como no los 
cumple al presente eá la Gasa de 
Misericordia. 

Da penaifiérisárlo, pero es cierto, 
ciertísimo que cada nuevo ser que 

penetra en el Asilo resta una par
le de la ración de los que están; y 
es cosa que pone tristezas en el al
ma saber que el sacrificio que hace 
Cartagena para dar de comer á 
cien niños, resulta estéril por debi
lidades de corazón que parecen, 
sin serlo, actos de caridad. 

Por el procedimiento que se si
gue, la Misericordia se convertirá 
en la antesala de la muerte. Pero 
como no lo quieren así los conce
jales, ni tal es el deseo del alcalde, 
se ha echado la llave al benéfico 
Asilo con el acuerdo del pasado sá-
bauo. 

fíiElIfiliS 
Dice un colega qno la svfiora del preten-

dieute D. Cario* de Borbóii ¿es contraria ñ 
cualquiera intentona que pretendan hacer 
los carlistas. 

,iSi» , „„, , . , , 
Puesqu^ 1^ lo enente, A >a co»tillci que es 

quien parece va á )^\ran^r «1 Toelo sejpla 

raniores que por (lili circ^Ulii. 
Aconséjele ga« se q u e ^ en oaslta, que 

no l̂ vy hup^qr j ^ a ver espantajos. 
Ni para sufrirlos. 

Los 'vecii os de Pamplona están hasta 
allí de coub «to8. 

El minisi :o de IB Guerra les ha cedido 
las nuirallaf por que no lo sirven. 

Y Be las (JO. gratis. 
Lo cole^brr,ni08.... esperando que se nos 

haga objeto de ttxili ¿racia igual. 
Porque tiqoí't(tfti"bión hay unfls murallas 

qne de nada sirven sí no es para ahógítrnos. 
Y para el ensanche ños vendrían de per

las. 
Conque tiene la palabra el general Woy-

1er. 

Aitnqtte serA mojor que la tome el alcal
de, puesto qiié va {\ la 'corto y vorri al mi
nistro. 

Telegrafían de la Habana. 
<Ayer se verificíó en esta ciudad una gran 

manifestación pava pedir que so disminu
yan los derechos de exportación sobre los 
azúcares y el tíibaco, en vista de la situa
ción afliétiva de la ¡ala». 

Si por eso se rebeló Cuba contra España 

y so lo impone la Unión Americana ¡.quo 
ha ganado con la emancipación! 

Ni siqniora tierra para correr, ])oniuo 
huyendo do los españoles ha cnido en poder 
do los yankis. 

Y estos son más prácticos. 
Ya verán ustedes como exprimen á (!iiba 

mientras le qtiede jugo. 
A eso tiran ven ello están. 

El flustrado presbítero hijo do la ciudad 
do Lorca y arcipreste de Lulo D. Josi'i Ma
ría Campoy y García, ha tenido la atención 
de enviarnos un ejemplar de su obra «Na
rraciones Lorqninas», tradiciones y leyen
das, precedidas de un prólogo debido á la 
galana pluma de nuestro querido amigo el 
ex alcalde do la ciudad del Sol D. Simón 
Mellado y Benítez. 

El libro del señor Canipoy es de los que 
deberán hacerse populares por su mórito 
artístico y por su marcado sabor local. 

El propósito del señor arcipreste do Li-
11o, es el, de perpetnar las leyendas y tradi
ciones do Lorca. 

ü b n íosé litaría Campoy no es un des
conocido en las letras lorqninas, sino un 
competentísimo maestro á quien todos lian 
aplaudido. 

Hace ya muchos años que no lia cesado 
do escribir para el público, y no hay re
vista de aquella localidad en donde no haya 
colaborado de manera brillante. 

Su afición al estudio de la historia, lo ha 
liecho competentísimo en la do Lorca como 
lo acredita con sus obras «fiiogratías de 
Lorquinos ilustros>, «El Heraldo Lorqui-
no», «Apuntes para la historia» y otras 
varias. 

Uniendo sus conocimientos íiistóricos á 
la galanura do su estilo, á la corrección de 
su lenguaje, A las condiciones de narrador 
'siu igual que lo caracterizan y á las crea
ciones de su poética fantasía meridional, 
ha pioducido este hermoso libro en quo 
bajo el título do «Narraciones Loiquinas», 
reúne varias leyendas populares que mi-re-
cen ser conocidas. 

jgl meetiíig de a^ep 

En los salones do la Sociedad Económica 
do Amigos del País de esta ciudad, so ce

lebró ayer mañana el meetiüé'tótíéro con
vocado por el señor D. José López Bodri-
gnoz á fin de adoptar acuerdos relaciona
dos con el Sindicato Minoro de esta pro
vincia. 

A la reunión asistió escaso número de 
)ninero8; indudablemente porque entendían 
que para tratar de estos asuntos sólo había 
competencia en el Sindicato, 

El señor López Rodríguez hizo oso de la 
palabra exponiendo á la coneidecación de 
los concurrentes unas proposiciones á fl»» 
do quo fueran convertidas en acuerdos, de
seos qne no pudo ver realizados, pne» al 
darse lectura á la primera, que expresaba 
lo infructuosas que habían sido las gestio
nes piacticadas en Madrid por la comisidn 
del Sindicato Minero do la provincia, va
rios señores concurrentes protestaron da 
tal aserto, teniendo Ingar con este motivó 
una discusión acalorada, qne dio por résnl-
tado el que no so tomara acuerdo alguno y 
se declarase el meeting disuelto; pues la 
mayoría de los qne á él asistieron creen 
que debe esperarse el resttitaáo final de las 
gestiones qne s » ' ^ * t i é a n en «ad r id , cuya 
iniciativa es del Sindicato Minero, á quien 
únicamente compete la defensa de tan la* 
grados intereses co«io aaí ha de hacerlo, 
dado loa nombres reipetaUes d% la» perao« 
ñas quo forman su jantn directiva, y «n 
quienes depositaron su omnímoda o^nflau-
za los niínóros'fte'fapioviuoíá'aelrfureia. 

<0m mlmm •ianaMaÉNM 

"EL •lí 

y el € Cardenal Cisneros» 

Evidetféiiida'pot^ el SnÚMpeetot' dO ham» 
trrtcciouos ía'*oa'*«thoncia dé qne loa cru-
cel-08 «Crttahiña» y «Cairdlenál OlttMéh^,» 
construidos con arreglo á los 'üftiüiW'pla-
nos generales sean idénticos en lo posible 
hasta en 6ii¿ ntoi/oros détallos, poMque de 
este modo pueden resnltar intetcftiíiblábleB 
sus peí trechos, y teniendo en ótiénta^ueel 
«Cataluña» sé halla aún en período'dé'cons
trucción que exige el estudio por el 'Depar-
tamento de multitud de instalaciones yd«-
tallew, yii hecho en los otros, so h» ttspues-
to qne el jefe del mismo eueri>o, Doo'Juan 
González Maüón, encargado de la óoMtnxc-
cióii del «Cataliifia» so traslade á o! Ferrol, 
divjaudo á su criterio el momento uportunc, 
según lanmrclm do los trabajos en aquél 
l)U(iue, para examiuar todo lo referente á 
instalaciones y terminación del «Cisneros,» 
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vuelta hac ía l a viudn, Ai-, tDanera que una do IHS lám
paras proyectaba el porlll dol joven, limpio y con lina 
linealuraiiiosa, eh la pnred opuesta. 

La viuda stimeígida en su eterno pensamiento dio
so cuenta solo dospnés da algunos instantes, lo obser
vó un momento, y después levantándose de improvi
so, pálida como nn cadáver y orn los ojos febrilraen-
10 resplandecientes, tendió las mnnos hacía delante y 
exófanió: 

— iCá'simiro, por fln to he encontrado! 

1.a voz de la joven, revelaba lásorpreso , la alegría 
y el despertar de la concienoi». Snoqdió un profundo 
8}Ionoio. Las miradas de todos los presentes se díri-

' gieron á feohwarz y los quo habla» conoóido á Pot-
kansk i , sintieron como un escalofrío que les reco
rr ía el cuerpo, porque, hallándose nomo so hallaba 
en lá péilntóbrB, la alta y corpulenta figura de Sch. 
vrárpa^'eola la perfecta'reprodttcción dol difunto es
poso de lá lufjiíz. 

El alba oopienzaba cuando Gustavo volvió hacia su 

há|)itRoi()n.,^, ^ , ^ j . , , , , , . , ,. . ,,.,, , , „ ^ , . 

„ <^»í,'iTianail Í^HA^ í»* PH»^.9i Pfliq «»W? .t«nto fll» 
, < í̂|̂  ,o<» fl^ri?, iPf ie£#«.a<ia^je Je ^ i^^ ,^ ¡Dla-

, blq, e»tan|*ldiw to» me mtlísu m&B que d» ordi
nario. 
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- Creedme, queridos míos, fuera de las oienoiaa 
naturales no pueden existir más que oienoias iUtltíles 
y vacias. 

Por BU parte el de moral, sostenía que solo las doc
trinas eoleslástioas pueden conducir A los hotübres A 
la felicidad eterna, pero Sohwarz que ya estaba seña
lado por el mismo prefecto comO Un «herético vul£(ar» 
hizo una mueca tan impertinente que produjo la risa 
en todos sus compañeros y atn^jo sobro su cabeza,, 
viQ del todo equivocadamente, la Culera del óoírido 
maestro. 

En la éliaooión habla influido táitibién Wttinitfóe-
wíoz, el cual, con Ó sin razón,''éjei'oIauhft'Éfran auto
ridad entre los jóvenes ésttidlftEÍte». Una Vez,' oti nna 
peq'ueña reunión de' escolare»; un joven aietb&n;' tiu 
ülúsofo en agraz, con más hipOorOiia quie éilíééñdad, 
isósteníaque aquello» que se dedican á'la (ííiñúoia ae 
ven obligados á aacrifíoárae por'ooiiípletó''á'ella, te
niendo que deaouidar el muiídO entero ir íá félf^üdad, 
que de tal modo se s'umergeá en ella, que solo ViSneo 
á ser míia que un reflejo, un óígaao átiĵ o^Eft'fes. 
ta deducción habla más ióetó» y ¿üfásiy '\̂ aé'̂ '̂̂ er' 
dad. 

-Dicese, - oontlaaába orjoven ñl& b̂fbi á '^^^n 
gastaba muobó oharlar;-qae'tÍJi''H¿tüadl' Ifffóillés 
estaba de tal manera áÍ:eQÍ;^'ooi^¿iii^«Md'Ii mHottk 
boreal, que no »e cuidó d̂ '¿>ík6nbr»e A )tt'ooi:̂ (1iíR)t#qQ« pí 


